
 
 
 
Ahora que tenemos vuestra atención, nos gustaría hablaros de los Model United Nations. La 
siguiente entrada fue escrita por Javier Carracedo en abril de 2014, tras volver del Cataluña 
Model United Nations  (C´MUN). Si os gusta viajar y a la vez disfrutar de experiencias académicas 
impagables en torno a temas de política internacional rodeado de competentes delegados, esta 
es tu entrada: 
 

¿QUÉ ES UN MUN? 

 
Muchos se estarán preguntando qué carajo estamos haciendo unos trajeados aparentando ser 
diplomáticos por unos días y representando a países que poco o nada tienen que ver con 
nosotros. Esa visión sería la explicación más simplificada de lo que es un MUN. 

 

Pero hay mucho más de fondo. Un MUN es un pre-conference, conference y post-conference. Un 
MUN es trabajar intensamente, dormir pocas horas y madrugar mucho. Un MUN es empaparse 
de temas internacionales complejos de los que uno no suele tener "puta idea" previa. Un MUN 
es tener creatividad a la hora de buscar soluciones adaptadas, paciencia para negociar hasta la 
última palabra de un artículo y motivación para aguantar las 7-8 horas de sesión diaria más 
intensas de tu vida. No nos olvidemos de sus correspondientes noches de "turismo nocturno" y 
degustación de alcoholes locales... 

 

Obviando el aprender por las malas lo trivial que es dormir en un MUN uno se queda con muchas, 
muchas otras cosas. ¿Quién no se ha desencantado con la difícil realidad de las Naciones Unidas? 
¿Quién no se ha frustrado con la injusticia de las mayorías simples? ¿Quién no ha descubierto y 
usado felizmente el populismo y la demagogia en los momentos difíciles para darle la vuelta al 
debate? Un MUN es también experimentar en tu propia piel lo enfangado de intentar ponerse 
de acuerdo EN ALGO entre todos los países. Porque la unanimidad sólo existe en los cuentos de 
hadas. 

 

Un MUN es la doble cara de una misma moneda, el "inside" y el "outside". Es estar tumbando 
argumentos con la peor mala leche que uno pueda sacar. Es acordarse de la familia y 
descendientes de algunos delegados durante sus intervenciones e intentar no lanzarles un zapato 
mientras hablan, protagonizando un Bush hijo. Pero también es reírse disimuladamente cada vez 
que algunos motivados se acuerdan de su Hugo Chávez, Fidel Castro o incluso su Corán 
particular. Es arengar pero también disuadir de votar. Porque sabes que un voto de más te tumba. 

 

 

 



 

 

La intensidad y tensión de dentro se libera, por suerte, nada más cruzar la puerta. De repente el 
"eje del mal" particular de tu comité resulta ser un grupo de bonachones. La chair y sus adjunt@s 
pasan de ser las señoritas Rottenmeier particulares con cara de culo permanente a ser el alma de 
la fiesta. Porque los tocahuevos dentro llegan a ser grandes amigos fuera. Amigos en España y 
por el mundo. 

 

Porque un MUN también es eso, los contactos. ¿Quién me habría dicho a mí que iba a tener casa 
en la "Palm Jumeirah" de Dubai, en Alemania, Israel, Líbano, Australia, Malasia, Perú o incluso 
todavía más en mi querida Venezuela? Y eso sin contar la "Vuelta a España" que uno se puede 
hacer de delegado en delegado... 

 

Porque son 3-4 días juntos que por su intensidad parecen meses. Porque despedirse de alguien 
especial puede ser el silencio más incómodo. Porque uno no sabe cuándo carajo o en qué 
circunstancias se va a reencontrar con un "munner". Porque siempre queda alguna cosa 
pendiente. Unas cervezas, un recorrido turístico, una tarde en la playa...Algo que decir y que 
nunca llegó a salir de tu boca. 

 

Pero paradójicamente todo, todo, todo eso es lo que te va a llevar a participar en más MUNs. 
Porque si lo pruebas una vez lo más probable es que quieras repetir. Y lo que para algunos ajenos 
sea una simple "actividad en tu tiempo libre" o un "gasto innecesario" para ti será la mejor 
experiencia académica y personal de la universidad. 

 

Da igual que no te entiendan cuando hables de MUNs, yo y miles más lo haremos. Y espero que, 
al igual que yo, repitas y vuelvas a pasar una por una por todas esas cosas que sabemos que 
ocurrirán. Os veo pronto. 

 
 


